REAVIVANDO LOS DONES DEL ESPÍRITU
(por Sr. Nancy Kellar, SC - Parte I)
 

ESQUEMA DE ENSEÑANZA
PARTE I - EL AMOR
A. EL AMOR MOTIVA LOS DONES
B. LOS DONES EXPRESAN EL AMOR
C. EL AMOR LIBERA Y PURIFICA LOS DONES
D. LOS DONES SE APAGAN AL NO VER EL TRABAJO CONJUNTO DE LA DIVERSIDAD DE DONES
E. LOS DONES CARISMATICOS SE APAGAN SI SE LIMITAN A PERSONAS ESPECIALES
F. EL AMOR DA AUTENTICIDAD A LOS DONES
 

    "Por esto te recomiendo que reavives el carisma de Dios que está en ti por la imposición de mis manos" (2Tm 1 6). Me gustaría escribir acerca de reavivar los dones carismáticos centrando este versículo de Timoteo en la siguiente línea, versículo 7: "Porque no nos dió el Señor a nosotros un espíritu de timidez, sinó de fortaleza, de amor y de templanza".
 

A. EL AMOR MOTIVA LOS DONES
    "Buscad el amor. La caridad fraterna enraizada en el amor de Dios es el camino más perfecto"(1Cor 14 1; 13 1). Creo que con frecuencia hemos oído esa frase como un comentario que degrada los dones. Hemos tomado 1Corintios 12 y 14 sobre los dones y 1Corintios 13 sobre el amor, y los hemos enseñado por separado, como si el capítulo 13 de alguna manera convirtiera a los dones en una alternativa secundaria del amor. Creo que necesitamos tomar el amor y los dones juntos. Buscar el camino más perfecto -el amor- es destacar lo que enciende el deseo de los dones. La falta de deseo suprime los dones.
    Cuanto más nos enamoramos de Jesús, más deseamos dejar que El nos utilice, a cualquier precio, para traer a otros a conocerle. Cuanto más deseamos ser utilizados, más reconocemos nuestra necesidad de ser dotados con Sus dones para el servicio.
    Cuanto más amamos a nuestra familia y reconocemos su necesidad de conocer a Jesús, más deseamos estar equipados con los dones del Espíritu para hacer esto. Si no reconocemos nuestra necesidad, no desearemos y si no deseamos no pediremos, y a no ser que pidamos ¡no recibiremos! Cuatro veces en los capítulos 12-14 de 1Corintios, Pablo utiliza una palabra griega, zelonte, con respecto a los dones espirituales. Sugiere un deseo apasionado y una busqueda activa de los dones. Quiere decir que los dones no vienen simplemente de modo automático, sino que tienen que ser anhelados y orados. El amor ha de ser el motivo para "aspirar a los carismas superiores" (1Cor 12 31), los que hacen crecer a la Iglesia. Sin este desinterés, los dones se ven apartados de sus fines por el autointerés, la autoglorificación, y pierden su poder para desarrollar el cuerpo de Cristo.
 

B. LOS DONES EXPRESAN EL AMOR
    Los dones son los medios que el Espíritu nos da para expresar el amor de Cristo de manera concreta y práctica. Jesús dijo, "¿Me amas? Apacienta mis corderos". (Jn 21 15). El amor no es un don carismático, ni el don carismático más grande. La palabra "Carisma" nunca se utiliza en el Nuevo Testamento para describir el amor. Pablo no pone el amor en una lista de carismas. El amor es un fruto del Espíritu, uno de los dones esenciales de la gracia junto con la Fe y la Esperanza que todos pueden recibir. Los dones carismáticos se dan algunos a uno, algunos a otros para el trabajo de servicio. He oído decir: "No necesitamos los carismas porque tenemos el carisma más grande, el amor". Mi respuesta a esto es: si un hombre perdido en el desierto se muere de hambre y de sed no le servirá si simplemente decimos que le amamos. Necesitamos hacer algo concreto: alimentarle. Los dones nos dotan para dar el Pan de Vida a los hambrientos y el Agua Vivificante del Espíritu a los sedientos.
 

C. EL AMOR LIBERA Y PURIFICA LOS DONES
    El amor es una parte clave del modo en que Dios se propone que los dones carismáticos se manifiesten en nosotros: nuestro amor hacia los demás y la unidad de unos con otros. Como advertimos en Jn 15, si las ramas no están en unidad unas con otras, no pueden dar fruto. Lo mismo ocurre con los dones del Espíritu utilizados en nuestros grupos de oración, comunidades, grupos de compartir. Las relaciones no reconciliadas coartan el libre ejercicio de los dones. Donde hay desunión, hay pecado y el salario del pecado es la muerte. Por otro lado, las relaciones más profundas, más comprometidas, que vienen de compartir nuestras vidas dan a la gente la sensación de pertenecer, y el valor para arriesgarse a equivocarse, sin el cuál los dones desaparecen sin ser utilizados. "..todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto" (Jn 15 2). Los dones espirituales necesitan ser sometidos a y discernidos en la comunidad. Nosotros, y la gente a la que dirigimos, estamos preparados para utilizar un don cuando estamos preparados para que lo disciernan en la comunidad. La mayor unidad libera el poder del Espíritu; la desunión y el aislamiento apagan los dones del Espíritu.
 

D. LOS DONES SE APAGAN AL NO VER EL TRABAJO CONJUNTO DE LA DIVERSIDAD DE DONES.
    Donde quiera que Pablo predique sobre los dones del Espíritu, utiliza la analogía del cuerpo. Los dones trabajan juntos. La boca no le puede decir a los pies, "No os necesito" (1Cor 12 21). Quizás los dones de la boca han disminuido o disminuirán porque no hemos cuidado de los dones de las manos: hospitalidad y administración.
    Los dones se apagan si algunos miran con anhelo e insatisfacción, codiciando los dones de otros sin utilizar los suyos. Por otro lado, los dones se apagan si alguien se enorgullece de sus dones, no reconociendo la necesidad que tiene de otros.
 

E. LOS DONES CARISMATICOS SE APAGAN SI SE LIMITAN A PERSONAS ESPECIALES
    Es frecuente hoy, encontrar una actitud de "no participación" entre gente de la Renovación Carismática. Una actitud que dice: "Los dones son sólo para gente especial y yo simplemente me sentaré cómodamente y seré "bendecido" por quienes los utilizan". Los dones espirituales no son para unos pocos, sino para todos los que forman el Cuerpo de Cristo. "A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común" (1Cor 12 7). Cuando hemos recibido el Espíritu la pregunta no es: "¿Tengo los dones?". Las preguntas son: "¿Qué dones se me han dado?", "¿Cómo quiere el Señor que ejerza los carismas que El me ha dado"? Nos veremos de lo más bendecidos por los dones por los que dejamos al Señor que nos utilice. Necesitamos estar libres de la falsa humildad que apaga los dones. Necesitamos reconocer que los dones carismáticos son dones de Dios, no de origen humano sino el fruto de la muerte y resurrección de Jesucristo -fruto que no merecemos y no hemos ganado- que son gratuitos, dones absolutamente gratuitos de Dios. "Y ha escogido Dios lo débil del mundo, para confundir lo fuerte" (1Cor 1 27). Necesitamos dejar que este reconocimiento supere una falsa humildad que dice que somos demasiado pecadores, demasiado indignos o ignorantes para ser utilizados por Dios. Son dones del amor de Dios; dones del Dios que dice: "¿Qué padre hay entre vosotros que, si su hijo le pide un pez, en lugar de un pez le da una culebra" (Lc 11 11).
 

F. EL AMOR DA AUTENTICIDAD A LOS DONES
    El amor no sólo motiva, libera y purifica los dones espirituales, el amor también los hace auténticos. Pablo desafía (1Cor 14 37) la pretensión de los Corintios de ser "espirituales" porque tienen estos dones... mientras existe la envidia y la disensión entre ellos. La persona verdaderamente espiritual es la persona del amor. Sin amor, les dice, son como "bronce que suena o címbalo que retiñe". Incluso con más fuerza, el apóstol Mateo desafía a todos los que poseen dones espirituales a que sepan que sin amor, ¡no son nada! En Mateo 7, habla acerca del amor, de evitar el juicio, de tratar a otros como nos gustaría que ellos nos trataran y de dar buenos frutos. Luego como un desafío a todo carismático, cita a Jesús diciéndonos: "Muchos me dirán aquel Día "Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios y en tu nombre hicimos muchos milagros?" Y entonces les declararé: "¡Jamás os conocí; apartáos de mí, agentes de iniquidad"" (Mt 7 22-23).
    Necesitamos reavivar los dones carismáticos con esperanza constante, y también necesitamos orar por una nueva efusión de amor. En la parte II, seguiré con "el poder y el autocontrol" en lo que se refiere a reavivar y perseverar en el uso de los dones carismáticos del Espíritu.
 

Preguntas para el debate
a) ¿Cómo reconocemos y afirmamos nosotros como dirigentes los carismas de unos y otros?
b) ¿Cómo alentamos a cada persona en nuestros grupos para que se rindan a los dones del Espíritu?
c) Si un miembro del grupo piensa que tiene un carisma, ¿cómo le ayudamos a discernir y ejercitar ese don?
 

REAVIVANDO LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO
(por la Hermana Nancy Kellar, SC -- II Parte)
 
ESQUEMA DE ENSEÑANZA
II Parte - Fuerza
A. Los dones: fuerza para la misión
B. La diversidad de dones
C. Diversidad de maneras y lugares
III Parte - Templanza
A. Los dones y la madurez
B. Podando los dones
C. Estudiando la historia de los dones
    
    "Porque no nos dio el Señor a nosotros un espíritu de timidez, sino de fortaleza, de caridad y de templanza" (2 Tm 1 7). Al escribir sobre reavivar los dones, ya he hablado de como el amor motiva, libera, purifica y autentifica los dones espirituales (ver el número de Ene/Feb). Ahora me gustaría hablar de cómo el poder y la templanza están relacionados con la reavivación de los dones del Espíritu.
 
II. PODER
A. Los dones: fuerza para la misión
    "..recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos.....hasta los confines de la tierra". (Hch 1 8). La palabra griega para fuerza es dynamis de la que derivamos la palabra dinámita: ¡un explosivo! El Espíritu Santo pretende ser explosivo en nuestras vidas. Ser bautizado en el Espíritu Santo pretende ser más que una experiencia de conversión, pretende ser una llamada llena de fuerza para salir y ser testigos de Cristo. En la Tertio Millenio Adveniente (45) el Papa Juan Pablo II dice: "También en nuestros días, el Espíritu es el agente principal de la nueva evangelización".
    Los dones espirituales son una parte integral de la misión de evangelización. Pablo utiliza tres palabras para los dones carismáticos: dones, servicios y obras de fuerza. Las tres se utilizan para recalcar que los dones son para la obra de propagación de la Iglesia. Sin estos dones no hay fuerza en la evangelización. El fracaso a decir que sí a nuestra misión coarta los carismas.
 
B. La diversidad de dones
    Los dones se ven coartados por una visión demasiado restringida de la diversidad de dones y de la diversidad de maneras en que el Señor quiere utilizarnos con sus dones.
    Necesitamos pedir al Señor que reavive los carismas más familiares de lenguas, profecía, sanación y liberación, y orar por la nueva efusión de los dones de enseñanza, predicación, los dones de fe, de entrega, de misericordia, de ser servidores y administradores, los dones de intercesión y hospitalidad, los dones de palabras de sabiduría y conocimiento, y los dones de matrimonio, celibato, pobreza voluntaria e incluso martirio.
    No limitéis la acción de Dios a lo que parece como las acciones sobrenaturales. Los carismas son manifestaciones concretas de la acción del Espíritu Santo que se orientan hacia el servicio y la construcción de la comunidad. Los dones de administración, ayuda y entrega son todos dones carismáticos mencionados por San Pablo. Necesitamos reconocer nuestros dones y talentos naturales y pedirle a Dios que los llene de fuerza para un mayor servicio al Cuerpo. Un carisma no siempre tiene que estar cargado emocionalmente: simplemente tiene que estar movido por el Espíritu.
    Los carismas más importantes que han sido renovados son los carismas fundamentales de nuestras vocaciones en la vida. Necesitamos reconocerlos como carismas -como cargas de fuerza del Espíritu- y volver a apropiárnoslos de nuevo. Yo estuve a punto de abandonar la vida religiosa antes de ser bautizada con el Espíritu Santo. Mi vocación con el don del celibato se renovó por la efusión del Espíritu Santo.
 
C. Diversidad de maneras y lugares
    Necesitamos tener una expectativa mayor de la diversidad de maneras y lugares en que el Señor quiere utilizarnos. ¡Estad abiertos a las sorpresas! No limitéis la acción de Dios a nuestras experiencias pasadas. Los dones carismáticos no son sólo para las reuniones de oración carismáticas. Una "palabra de conocimiento" es la revelación de una realidad para decisiones prácticas, no sólo para ministerios de sanación. Es un don para responder a problemas con niños, para aconsejar, para el sacramento de la reconciliación.
    El don de profecía necesita ser utilizado en reuniones de sacerdotes, encuentros congregacionalistas y encuentros parroquiales. El Señor no nos quiere sólo para hablar en profecía en reuniones de oración, donde es fácil hacerlo, sino también para ser proféticos cuando significa hablar sobre principios impopulares del Evangelio.
    Para Pablo, los profetas son gente importante en la Iglesia, junto con los apóstoles y los predicadores. Tienen un ministerio de recibir la divina revelación y de decirla. Él dice que la profecía es un signo para el no creyente; si hay una escasez de profetas va a haber una escasez de conversión.
    También si hay una escasez de predicadores, la comunidad va a estar confundida. No sabrán lo que es doctrina verdadera o falsa. Necesitamos reavivar el don de la enseñanza para los hogares, los colegios, los grupos de oración, ministerios de nuestra iglesia así como nuestras reuniones carismáticas. El primer lugar donde experimenté el don carismático de la enseñanza fue en mi clase de instituto.
    Necesitamos tener una expectativa más amplia incluso para los dones más familiares de sanación y el don de lenguas. La expectativa de sanación nunca abandóno completamente a la Iglesia católica, pero a menudo la relegamos a sitios extraordinarios como Lourdes y Fátima y a gente extraordinaria como los santos. Creo que existe un peligro en la Renovación Carismática de hoy de que volvamos a esperar que la sanación sólo suceda en relación con gente y lugares extraordinarios. Necesitamos esperar que la sanación suceda en nuestros hogares cuando oramos con nuestros hijos, en los sacramentos, en los ministerios de sanación de nuestros grupos de oración, en nuestros grupos de compartir, en los despachos de nuestros médicos mientras experimentamos la expansión del ministerio de sanación del Señor, ¡e incluso por teléfono!
 
III. TEMPLANZA
Los dones espirituales necesitan la disciplina de la templanza si vamos a crecer en ellos.
 
A. Los dones y la madurez
    No es raro escuchar, "ya no necesitamos estos dones espirituales. Eran sólo para los primeros momentos de la Renovación Carismática, para que arrancáramos, pero ahora que hemos madurado ya no los necesitamos más".
    Los carismas son para los cristianos maduros. Sí que necesitamos los dones espirituales para nuestro crecimiento continuo. No tienen que disminuir sino de hecho hacerse más fuertes mientras maduramos. Sin embargo, existe un cambio en la manera en que los experimentamos y utilizamos. Una razón para el debilitamiento en la utilización de los dones espirituales es no poder reconocer que nuestra madurez espiritual carismática necesita pasar por la misma "prueba de fuego" que los grandes maestros espirituales nos han contado a través de los siglos. A menudo, cesan las manifestaciones que el Señor utilizó al principio para captar nuestra atención cuando quería utilizarnos. Cada utilización de un don espiritual se hace un acto de fe, una especie de andar sobre el agua. Este caminar rápidamente en la fe es fácil cuando todavía estamos cerca de nuestra propia experiencia personal del Espíritu Santo, pero luego a menudo dejamos de reconocer que Dios nos purifica de cualquier apego que nos alejaría de una unión más estrecha con Él... no es sólo nuestro pecado, sino también nuestro apego a nuestros buenos sentimientos lo que nos puede conducir a pensar que somos mucho más santos de lo que somos. Él nos purifica incluso de nuestro apego a Sus dones que nos pueden hacer valorar los dones más que al Donante.
 
B. Podando los dones
Los dones se ven coartados por nuestro fracaso para dar y aceptar la corrección en la utilización de los mismos.
    Los dones espirituales necesitan ser podados, no para suprimirlos, sin para que puedan florecer sin ser desacreditados por el mal uso. Si los dones se ven como algo sensacional y se vuelven fines en sí mismos, nunca se convertirán en una parte normal de nuestra vida cristiana, y algún día, demasiado pronto, se volverán a perder. Nuestro trabajo es aprender a utilizar los dones con una disciplina que puede liberar su fuerza más completa, y al mismo tiempo cumplir su verdadero propósito. Nos enseñan a buscar los dones proféticos (1 Cor 14 1), pero también se nos muestra que la profecía es una pesada responsabilidad y que los mismos profetas fueran los primeros en desear el discernimiento autorizado.
    El don carismático del discernimiento -el don de distinguir la "inspiración" y de juzgar si está siendo realmente inspirada por el Espíritu Santo- necesita ser reavivado. Del mismo modo el don de ser pastor, que es el don tanto de alentar como de podar los dones, necesita ser desarrollado. Necesitamos tener tanto la voluntad como la humildad para dar y aceptar la corrección. Si los dones son disciplinados según la propia mentalidad de Dios, y utilizados para el único propósito de revelar y glorificarle, los experimentaremos como claves vitales para la construcción del Reino y permanecerán como un valor permanente de la Iglesia.
 
C. Estudiando la historia de los dones
    Los dones se ven coartados por estar avergonzados de ellos o demasiado a la defensiva con respecto a ellos.
    Nuestra necesidad de ser aceptados nos puede conducir a estar avergonzados de los dones y a restringirlos porque pueden alejar a la gente. Necesitamos estudiar acerca de los dones espirituales a través de la historia y conocer las declaraciones de la Iglesia sobre ellos. Es importante saber quienes somos, saber que los dones espirituales están verdaderamente en la doctrina e historia de la Iglesia, de manera que no les restemos importancia. Necesitamos estar convencidos del apoyo que tenemos de la Iglesia de manera que podamos estar en paz con quien somos.
 
Cuestiones para el debate
a) ¿Cómo hemos alentado y podado los dones carismáticos en nuestras reuniones?
b) ¿Cómo hemos experimentado el utilizarlos en la vida diaria?
